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Señor Presidente: 

Cumplo ante todo con e l para o í grato deber de saludar 

a l c o r d i a l pueblo de Chi le y a sus autoridades en nonbre y representa­

ción d e l Director General de l a Organización Internacional de l Trabajo, 

Dr. Edward J . Phelan. 

En Santiago de Chi l e l a Organización Internacional de l 

Trabajo inic ió en 1936 su labor específicamente americana. Hace doce 

años, en efecto, se realizó l a primera reunión de l a Conferencia del 

Trabajo de los Estados de /iraérica Membros de l a Organización Interna­

c i ona l de l Trabajo. En 1942, por otra parte, se creó en esta misma 

ciudad e l Comité Inter-Americano de Seguridad S o c i a l , cuya segunda r e u ­

nión acaba de efectuarse en Río de Janeiro . 

Nos hallamos, pues, en una ciudad y en un país que ha 

brindado cálido auspicio a i n i c i a t i v a s encaminadas a for ta lecer pro­

pósitos y aspiraciones que han contribuído a morigerar l a indigencia 

y a extender los horizontes de l a j u s t i c i a s o c i a l . 

Pertenece también a Chi le l a i n i c i a t i v a de c o n s t i t u i r 

l a Comisión Económica para América L a t i n a , Debemos, i or consiguiente, 

considerar promisoria l a c ircunstancia de que su primera reunión se 

r e a l i c e en Santirgo de C h i l e . 

Es de l dominio público que l a Organización Internacio ­

na l d e l Trabajo forma parte integrante de l a Organización de las Na­

ciones Unidas, Una y otra conjugan su acción múltipla con miras t o ­

talmente coincidentes,, 

Al aprobarse los acuerdos por los cuales l a Organización 

Internacional de l Trabajo integró l a Organización de las Naciones Unidas, 
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e l Director General expresó con verdad que t a l hecho consagraba l a p l e ­

na colaboración entre las dos organizaciones y que esta era de "v i t - 1 

importancia para los esfuerzos aue se rea l i zan en pro de l a paz, l a ma­

yor producción y l a prosperidad de l mundo". 

E l Consejo Económico y S o c i a l de l a Organización de las Na­

ciones Unidas y e l Consejo de Administración de l a Organización I n t e r ­

nacional de l Trabajo designaron comités especiales para negociar d i ­

chos acuerdos, los que fueron aprobados por ambas organizaciones a f i ­

nes d e l año 1946, Entre l a Organización de las Naciones Unidas y l a 

Organización Internacional del Trabajo se han establecido lazos i n d i s o ­

lub les , como no podía dejar de o c u r r i r dada l a intima correlación-de 

sus propósitos y f i n e s . S i bien l a Organización Internacional del Tra ­
igo 

bajo encara primordialmente todo/atinente a l problema s o c i a l en sus vas­

tos alcances y proyecciones, no ignora los problemas de índole económi­

ca, i n d u s t r i a l y f inanc iera porque se enlazan con aquél. 

Por eso mismo l a Organización Internacional del Trabajo, en 

e l caso par t i cu lar de l a America L a t i n a , ha hecho esfuerzos, en e s t r e ­

cha colaboración con los Estados de América que l a integran, por e l e ­

var los niveles do v ida , mejorar las condiciones de trabajo y aumentar 

l a seguridad en l a s fábricas mediante l a aprobación de Convenios, que 

podríamos considerar interamericanos, en las t res Confurencias hasta 

ahora real izadas . j i o s proseguir ' en l a Cuarta Conferencia a efec­

tuarse en Montevideo a f ines d e l año caí curso o pr inc ip ios de 1949. 
, a , 

Tropende asi/cooperar en l a unificación de las condiciones de labor 

con f ines que es obvio encarecer. Estos afanas gobiernan l a v ida y 

l a acción de l a Organización Internacional del Trabajo, 

Y en e l orden de las relaciones con los organismos i n t e r ­

nacionales especial izados, me permito reproducir lo dicho por e l Dr, 

Phelan, Director General de l a Organización Internacional del Trabajo, 

a l responder a l a s observaciones formuladas por los delegados a Ir. 

Tercera Conferencia del Trabajo de América efectuada en Méjico hrce 

poco más de dos años. Dijo e l Dr , Phelan l o s iguiente : 
/ " S i hemos 
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" S i henos de convert ir en real idad l o s objetivos señalados 

en l a Declaración de Ph i lade lph ia , confirmados por l a Carta de Las 

Naciones Unidas y por las Constituciones d e l Banco de Reconstrucción 

y Fomento, de l Fondo Monetario Internacional y de l a Organización de 

Alimenta.ción y A g r i c u l t u r a de las Naciones Unidas; s i hemos de 

acabar con l a amenaza d e l desempleo y elevar l o s niveles de vida ai 

todas partes , no podemos hacerlo a base de l a producción ac tua l . Solo 

puede hacerse aumentando l a producción o, como ya se ha dicho, me­

diante una economía expansionista. Los paises ya altamente i n d u s t r i a ­

l i zados no t ienen porque temer l a competencia de paises que t ra tan de 

producir un mayor e q u i l i b r i o y una mayor diversidad en sus sistemas 

económicos por medio de medidas apropiadas de industrialización. Los 

consumidores potenciales d e l mundo son suf ic ientes para consumir toda 

l a producción que pueda emprenderse s i organizamos acertadamente l a eco­

nomía mundial. Felizmente, e l mundo t iene hoy a su disposición e l 

Consejo Económico y S o c i a l para suministrar le l a orientación central y 

desarro l lar l a planificación internac ional que se requerirá,' 1 

Por 10 demis, en l a Memoria sometida a l a Conferencia I n t e r ­

nacional, de l Trabajo que ha de inaugurarse e l día 17 en San Francisco , e l 

.D i rec tor General de l a Organización Internacional del Trabajo r e i t e r a 

los conceptos t ranscr ip tos y especi f ica en qué grado se i n t e n s i f i c a n 

l a s relaciones entre l a 0,1,T., las Naciones Unidas y otras organizaciones 

internacionales ; constata que durante e l año 1947 e l l a s " s i r v i e r o n para 

asegunar un creciente grado de coordinación de las actividades de l a 0,1,T, 

dentro de l vasto marco de l a acción internac ional econemica y s o c i a l " , 

destacando asimismo que varios de sus funcionarios v i s i t a r o n para b r i n ­

darles asesoramiento técnico, B r a s i l , B o l i v i a , Colombia, Cuba, Ecuador, 

Guatemala, Mexico, Perú y Venezuela, Señala también en e l documento 

citado que representantes de l a O . I .T , part i c iparon en 110 reuniones i n ­

ternacionales que t rataron problemas vinculados con l o s que aquí se de­

baten. 
Este rápido 



Este rápido enunciado evidencia que así como l a Organización 

Internacional- d e l Trabajo colabora activamente con los organismos i n t e r ­

nacionales no dejará de colaborar con l a Comisión Económica pora ^mórica 

L a t i n a , Y no podría ser de otro modo, pues cuanto propenda a crear me­

jores y más prosperas condiciones económicas en los países de l Continente 

Americano de economía inc ip iente o de l imitado desarrol lo i n d u s t r i a l f a ­

vorece y apoya de manera d i rec ta y e fect iva Ir. acción de La Organización 

Internacional del Trabajo en e l campo s o c i a l , A l prestar su colabora­

ción en l a amplia medida que pudiera ser recrue r i d a por l a Comisión Eco­

nómica p;ira América L a t i n a , no hará sino cumplir con un deber ine lud ib l e : 

continuar devotamente a l serv i c io de La causa del progreso s o c i a l , a l a 

cual consagra, desde hace c a s i 30 años, renovados esfuerzes, En una pa­

labra , se servirá a s i misma y afianzará su propia obra. 

Permítase, por último, destacar que Las exposiciones de l os 

señores delegados de l o s dist intos países de América, aparte do ser asaz 

i l u s t r a t i v a s por l a va l i o sa información que contienen respecto de l a s i ­

tuación par t i cu lar de cada uno de e l l o s y sus posibi l idades económicas, 

act ivas , o potenciales, inducen a optimisnü y predisponen a 1- confianza, 

Todos e l l o s , en efecto, han exteriorizado un firme afán de cooperación re­

cíproca. Comprobación alentadora. ¡Jo puede dudarse en consecuencia, 

que La Coras ion Económica, para América Latina i n i c i a sus tareas bajo e l 

buen signo de l a fé y l a mútua confianza. Eh tales condiciones, no es 

i n c u r r i r en vano optimismo augurar que su Labor será fructífera e impulsará 

e l desarrol lo de las economía.s de América L a t i n a , y , por modo lógico , be­

ne f i c i ara l a acción s o c i a l de la. Organización Internacional de l Trabajo. 


